
EE UU y la guerra contra el terror

La amenaza de los drones

E
Lreciente –y explícito– mea culpa de Barack Obama por la “desa-
fortunada muerte accidental” en enero del ciudadano estadouni-
dense Warren Weinstein y del cooperante italiano Giovanni Lo
Porto en un ataque con drones contra un centro de comando de Al

Qaeda en Afganistán, donde ambos estaban retenidos por el grupo terrorista,
ha sacado de nuevo a la luz pública las “bajas colaterales” provocadas por los
aviones no tripulados artillados.
A medida que esa supuesta panacea tecnológica contra el terrorismo se

extiende por el mundo, el riesgo es cada vez mayor. Según estimaciones de la
New American Foundation, la web Long War Journal y el Bureau of
Investigative Journalism, desde 2001 EE UU ha realizado medio millar de ata-
ques con drones contra objetivos en Pakistán, Yemen y Somalia que han cau-
sado casi 4.000 muertos, medio centenar civiles, es decir, el 12%. En 2014,
solo en Afganistán la ONU documentó la muerte de 104 civiles provocada por
“operaciones aéreas de fuerzas militares internacionales”. La Casa Blanca y
la CIA, responsable operativa de los ataques, sostienen que los drones llevan
a cabo un tipo de “guerra selectiva” de alta precisión.
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